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CAPÍTULO UNO
CAMINAR A LA LUZ DEL SOL

El aroma de la sangre le inundaba la nariz, sangre que aún no había 
sido derramada, sangre que todavía corría por las venas. Y también 
podía oírla fluir, el frenético, aterrado pulso que le latía en los oí-
dos como el gemido de un amante. Sus ojos veían el mundo en 
rojo y negro, en enormes sombras y corazones ardientes como re-
lumbrantes ascuas que le darían calor y alejarían al siempre ace-
chante frío de la muerte.

El perfume se hizo más intenso, el palpitar más sonoro, enloque-
ciéndola, expulsando de ella todo pensamiento hasta que no le 
quedó nada dentro salvo el hambre, un rugiente vacío que exigía 
ser alimentado. Le decía que moriría si no lo saciaba, y que la 
muerte no la libraría del dolor. Le decía que sólo alimentarse im-
portaba, y nada más; ni la lealtad, ni el honor, ni la compasión. Lo 
único que importaba era aferrarse a la vida, incluso a la no vida, 
durante tanto tiempo como le fuera posible.

Ya podía oír los sollozos de la presa mientras brincaba, desnuda, 
por el bosque invernal. Oía los débiles lamentos con que suplicaba a 
sus indiferentes dioses. Su corazón latía tan aceleradamente como el 
de un conejo, y el hedor a miedo del sudor era lo bastante embriaga-
dor como para emborracharla. Sólo unos pocos pasos más y le cla-
varía los colmillos en el cuello para beber hasta hartarse y alimentar 
la negrura vacua, bañándose en el calor del fuego de aquel corazón.

El hombre salió bruscamente de entre los árboles y corrió por un 
nevado campo de cultivo iluminado por la luna hacia una misera-
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ble choza con techo de paja, como si esperara que aquellas endebles 
paredes lo protegieran. Por un momento, ella pensó dejar que lle-
gara hasta su refugio sólo por jugar con él, por permitirle tener una 
última falsa esperanza antes de arrancar la puerta de los goznes, 
pero su necesidad era demasiado grande. No había tiempo para 
juegos. Su hambre no podía esperar.

Con un último salto ágil, lo golpeó en la parte superior de la es-
palda y lo derribó en medio de un revuelo de extremidades cuando 
los dos rodaron por la nieve en polvo. Él se debatió, chillando de 
miedo, e intentó alejarse gateando, pero estaba débil y ella era fuer-
te. Le sujetó las piernas usando las suyas, desnudas, como una tije-
ra, y le aferró el mentón para echárselo atrás y dejar al descubierto 
el mugriento cuello que ocultaba una barba desaseada. La arteria 
carótida palpitaba bajo la piel como un ratón atrapado bajo una 
sábana. Bueno, pues ella lo dejaría en libertad.

Cuando su cabeza se lanzó hacia adelante, algo se hundió en el 
suelo, a su lado, con un golpe sordo, y levantó una nubecilla de 
nieve: una flecha de ballesta. Ella alzó la mirada, gruñendo, con los 
colmillos desnudos. ¿Quién se atrevía a interrumpirla mientras se 
alimentaba?

Galopando por la nieve que brillaba a la luz de la luna, a lomos 
de caballo, llegaban una mujer y un hombre, con gruesas capas in-
vernales ondeando tras ellos. La mujer tenía el pelo negro como ala 
de cuervo y era fríamente hermosa, ataviada de terciopelo rojo san-
gre bajo las pieles; el hombre era un enorme y rubio epítome de 
fuerza caballeresca, ataviado con un peto de acero y botas altas. En 
su mano derecha brillaba una ballesta dorada que estaba tensando 
para volver a disparar.

Les gritó con enojo, casi un ladrido, y devolvió la atención a la 
presa, desesperada por alimentarse antes de que la detuvieran. No 
obstante, cuando sus colmillos tocaron la garganta del hombre, la 
voz de la mujer atravesó el campo y la dejó petrificada antes de que 
llegara a morder.

—‌¡No, Ulrika! ¡No lo harás!
Ulrika soltó un gruñido profundo y volvió a inclinarse hacia 
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adelante. Tenía la sangre tan cerca... No podía pensar en nada más. 
No podían mantenerla apartada de ella.

—‌¡En pie, niña! —‌gritó la mujer—‌. ¡Obedéceme!
Ulrika luchó, pero las palabras eran como una cadena que le 

impedía llegar hasta la víctima. No podía oponerse a ellas. Perma-
neció acuclillada sobre el campesino, temblando de frustración, y 
clavó una mirada furiosa en la mujer y el caballero de dorado cabe-
llo mientras se acercaban pesadamente, montados en sus caballos, 
y se detenían ante ella.

—‌Arriba —‌ordenó la mujer—‌. Déjalo marchar.
—‌Tengo hambre —‌gimió Ulrika.
—‌Y te alimentarás —‌replicó la mujer, al tiempo que le tendía 

una mano adornada con anillos—‌. Pero no aquí. No de esta mane-
ra. No como una bestia. En pie.

El impulso de lanzarse contra su torturadora era abrumador, 
pero Ulrika sabía que no podía hacerlo, y que no sobreviviría si lo 
hacía. Con un gruñido petulante, se puso de pie, con las extremi-
dades desnudas temblando de hambre y violencia reprimida, y alzó 
el mentón con gesto de desafío ante la mujer y el caballero mien-
tras el campesino gimoteaba patéticamente a sus pies.

Los labios del caballero se fruncieron con asco al mirarla de arri-
ba abajo. La cara de la mujer estaba tan serena y fría como la de una 
estatua.

—‌Debes aprender a controlarte, querida —‌dijo—‌. ¿Acaso no 
prometí a tus amigos que te enseñaría a no causar ningún daño?

Por la mente de Ulrika pasaron a gran velocidad imágenes de los 
rostros de sus antiguos compañeros: el poeta, el hechicero, el ena-
no. ¿Qué pensarían si pudieran verla en este momento, desnuda y 
salvaje, con garras y colmillos como los de un lobo? No le importa-
ba; a fin de cuentas, sólo eran carne.

—‌Yo no prometí nada —‌gruñó.
—‌Pero yo sí —‌replicó la mujer—‌. Y no rompo a la ligera una 

promesa. Así que vas a refrenarte. ¿Me he expresado con claridad?
Ulrika continuó mirándola con ferocidad durante un largo mo-

mento, y luego bajó la cabeza.
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—‌Sí —‌dijo—‌. Me refrenaré.
La mujer sonrió con dulzura.
—‌Bien. Entonces, ven. Monta detrás de mí y regresaremos a 

Nachthafen.
Ulrika se apartó a regañadientes del acobardado campesino, y de 

un solo salto subió a la grupa del caballo de la mujer. Cuando gira-
ban hacia el sendero de tierra que pasaba ante el campo nevado, 
Ulrika vio un grupo de figuras agrupadas que se encontraban de 
pie ante la entrada de la choza: un anciano, una mujer joven y dos 
niños, sucios, todos vestidos con miserables camisas de dormir. Se 
inclinaron profundamente ante la mujer cuando pasó de largo, y se 
tocaron con gesto respetuoso los mechones de pelo que les caían 
sobre la frente, para luego apresurarse a ayudar al campesino que 
aún yacía, gimoteando, donde lo había dejado Ulrika.

Ulrika había muerto dos semanas antes.
Adolphus Krieger, un vampiro ambicioso que había participado 

en el cerco de la ciudad de Praag en busca de una reliquia de gran-
dioso poder, la había apresado allí como rehén con el fin de escapar 
a la muerte que le tenían reservada Max Schrieber, Félix Jaeger, Go-
trek Gurnisson y Snorri Muerdenarices, amigos de la chica. Aun-
que inicialmente Krieger había tenido intención de acabar con ella 
en cuanto hubiera logrado alejarse de Praag, Ulrika había llegado a 
gustarle, y ese afecto había sellado el destino de la muchacha.

Mientras viajaba con el vampiro a lo largo de cientos de kilómetros 
en un carruaje que atravesaba a toda velocidad las nieves invernales de 
Sylvania, había luchado contra el carisma sobrenatural del vampiro, 
pero había acabado por sucumbir y permitido que bebiera su sangre. 
Después de eso, su voluntad dejó de pertenecerle, y cuando llegaron 
al castillo de Drakenhof, donde él tenía intención de reunir un inven-
cible ejército de no muertos, no se había resistido cuando él le había 
dicho que la convertiría en su reina y le había dado el beso de sangre, 
el ritual que la había matado y revivido como vampiro.

Por desgracia para Krieger, los amigos de la muchacha no ha-
bían abandonado la persecución y habían llegado a Drakenhof 
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poco después, acompañados por la condesa Gabriella, la mujer 
vampiro que había dado a Krieger el beso de sangre hacía mucho 
tiempo y que ahora estaba empeñada en frustrar sus ambiciones. 
Juntos, los dos hombres, los dos enanos y la mujer vampiro habían 
logrado matar a Krieger y dejado huérfana a Ulrika.

Gotrek había querido matarla también a ella, diciendo que se ha-
bía convertido en una irredimible criatura de la oscuridad, pero la 
condesa les prometió a él y a los otros que se ocuparía de la educa-
ción de Ulrika para enseñarle a no causar daño a nadie, y el Matador 
había cedido a regañadientes y permitido que Gabriella se la llevara.

Aquella primera noche, cuando había llevado a Ulrika al castillo 
de Nachthafen, Gabriella le había contado que hacía más de dos-
cientos años que había allí una condesa Von Nachthafen. A veces 
había sido la esposa del conde, otras su hija, otras su prima, o una 
sobrina perdida hacía mucho tiempo, pero, con independencia del 
nombre que tuviera en cada ocasión, y de si era morena o rubia, 
joven o vieja, severa o dulce, siempre había sido ella misma, una 
mujer cuyo nombre y lugar de nacimiento verdaderos se habían 
ocultado detrás de tantos disfraces y biografías falsos que casi los 
había olvidado, pues hacía muchísimo tiempo de ello.

En la encarnación de ese momento, se daba a sí misma el nom-
bre de condesa Gabriella von Nachthafen, una mujer de alta socie-
dad muy viajada, criada y educada en Altdorf, que había heredado 
el castillo de su tía, trágicamente muerta en un accidente de caza 
diez años antes. En el castillo y el poblado que se extendía a sus pies 
y que llevaba el mismo nombre, la condesa era la señora absoluta, 
bondadosa y justa, pero que exigía obediencia incondicional de sus 
siervos y sirvientes, todos los cuales sabían con precisión quién y 
qué era ella, con independencia del nombre y el rostro que pudie- 
ra tener en cada época. El hecho de que la condesa pareciera pen- 
sar que también era la señora absoluta de Ulrika y exigiera de ella 
obediencia incondicional era algo que a Ulrika estaba costándole 
aceptar. 

—‌¡No podéis darme órdenes! —‌gruñó, mientras se paseaba, 
desnuda, por la oscura habitación de la torre, ricamente amuebla-
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da, que le había dado Gabriella—‌. ¡No soy una sirvienta! Soy la 
hija de un boyardo. ¡He mandado a cien kosares! ¡La historia de mi 
apellido se remonta a mil años atrás!

—‌Y yo puedo recordar lo sucedido hace mil años —‌replicó la 
condesa, con calma, desde la silla de caoba con respaldo alto en la 
que se sentaba, ataviada de terciopelo rojo—‌. ¿Crees que tu linaje 
significa algo para mí, que puedo remontar la historia de mi sangre 
hasta la realeza de Nehekhara? Tu gente no son más que niños bár-
baros que apenas han salido a gatas de la cuna. Y tú eres un bebé; 
tenías algo más de veinte años cuando ese estúpido de Krieger te 
transformó, y hoy hace menos de dos semanas de tu muerte.

—‌¡Soy dueña de mí misma! —‌gritó Ulrika, dando un pisotón 
con un pie descalzo sobre la gruesa alfombra que cubría el suelo de 
piedra—‌. ¡Aún tengo libre albedrío!

—‌No lo tienes —‌replicó Gabriella, y a pesar de que no levantó 
la voz, de repente adoptó un aire dominante que hizo que Ulrika se 
tensara como si esperase recibir un golpe—‌. Si hubiera permitido 
vivir a Krieger, habría sido responsabilidad suya ocuparse de tu 
educación, pero dado que está muerto, esa responsabilidad recae 
ahora sobre mí. —‌Jugó con un reloj de arena hecho de oro y cristal 
que había sobre una mesa cubierta con un mantel de terciopelo 
que tenía a su lado. Con la misma facilidad podría haberte matado 
y haberme ahorrado un montón de molestias, pero dado que Krie-
ger era vástago mío y tú lo eras de él, sentí que tenía una obligación 
familiar para contigo. Espero no tener que lamentarlo.

—‌Yo no necesito ninguna educación —‌gruñó Ulrika—‌. Sé 
cómo alimentarme.

Gabriella se echó a reír.
—‌¿Cómo esta noche? Niña, un bebé sabe cómo mamar, pero no 

puedes llevarlo a la mesa. —‌Se levantó y avanzó hacia Ulrika, que 
dejó de pasearse y retrocedió—‌. Todo vampiro tiene para con to-
dos los otros vampiros la obligación de ser discreto, de alimentarse 
en secreto, de vivir con privacidad, porque cuando uno es descu-
bierto, eso exaspera a las ovejas y nos pone a todos en peligro. Si te 
dejara correr como una loca por el territorio, asesinando de manera 
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indiscriminada, los cazadores de brujas no sólo irían a por ti. Em-
pezarían a preguntarse quién más podría tener colmillos ocultos. 
Merodearían por los alrededores, formulando preguntas y entran-
do en las criptas con linternas y espadas bañadas de plata. Eso no 
puedo permitirlo, así que es necesario enseñarte. Debes aprender a 
no alimentarte. Tienes que aprender a controlar el hambre para 
que ésta no te controle y te exponga, ‌y a mí contigo, a la cólera del 
ganado.

La condesa se volvió de espaldas a Ulrika y dio palmas dos veces. 
Se abrió la puerta de la habitación circular y entró un joven apues-
to vestido con jubón y calzones de paño rústico que efectuó una 
profunda reverencia y luego se quedó esperando, con la cabeza ga-
cha y las manos unidas con nerviosismo a la altura de la cintura.

—‌Veamos —‌dijo Gabriella, al tiempo que se volvía hacia la 
mesa—‌. Este joven, Johannes, está ansioso por recibir tu beso. 
Pero es el más joven de mi rebaño y tienes que ser suave con él. 
También tienes que ser paciente. —‌Recogió el reloj de arena—‌. 
Para que aprendas templanza, te haré esperar hasta que se agote la 
arena del reloj antes de saborearlo, y cuando lo hagas, deberás ha-
cerlo sin violencia ni pasión... y sin matarlo. —‌Le dio la vuelta al 
reloj y se encaminó hacia la puerta—‌. Volveré cuando hayas acaba-
do. Hasta luego.

Ulrika apenas oyó cómo la puerta se cerraba tras la condesa. Sólo 
podía mirar fijamente los plateados granos que caían en el compar-
timento inferior vacío del reloj. Se deslizaban con gran lentitud, 
como copos de nieve que flotaran en el aire. Sus ojos se desviaron 
hacia Johannes, que permanecía cerca de la puerta, tembloroso. Su 
pulso sonaba en los oídos de la muchacha tan fuerte y ruidoso 
como un tambor de marcha cuando se inclinó hacia Ulrika. Perci-
bía el olor a miedo del joven, así como su excitación. Los dos olores 
emanaban de él como la fragancia de una flor selvática, olores de 
carne rancia pero embriagadores. Los colmillos y garras de la vam-
piro se extendieron por su propia cuenta cuando inhaló aquel aro-
ma. Los obligó a retraerse, cosa que requirió hasta la última pizca 
de su fuerza de voluntad.
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—‌Señora... —‌comenzó él.
—‌¡Cállate! —‌le espetó Ulrika—‌. No hables.
Maldijo y apartó de él la mirada. ¿Cómo iba a hacer eso? Se ha-

bía alimentado correctamente antes, pero nunca después de una 
espera tan larga. En las primeras noches después de que la rescata-
ran de manos de Krieger, la condesa le había permitido alimentarse 
casi cada hora, pero siempre bajo estrecha supervisión y de vícti-
mas que no le merecían ninguna consideración: los últimos lamen-
tables gorrones de Krieger que quedaban, perseguidos por todo el 
territorio de Sylvania. No obstante, desde que habían regresado a 
Nachthafen, Gabriela había ido aumentando cada vez más el tiem-
po transcurrido entre una y otra víctima, y sólo le había permitido 
tomar algunos sorbos cuando antes había bebido con glotonería. 
Ulrika no se había saciado ni una sola vez. El hambre nunca la 
abandonaba, y ahora estaba matándola al aumentar cada vez más.

Este último lapso había sido el más largo, y el peor. No se había 
alimentado desde hacía más de dos noches. Claro está que ella mis-
ma había hecho que la situación empeorara al escaparse. Sin duda 
la condesa le habría permitido alimentarse más temprano, esa no-
che, pero en su locura de sangre Ulrika había escapado de la habi-
tación de la torre en cuanto el sol se había puesto detrás de los ár-
boles y había corrido a través del bosque, desnuda, tras el olor de la 
sangre humana. Eso, sumado a su captura para luego llevarla de 
vuelta al castillo y sermonearla, había requerido tiempo, y ahora 
tenía más hambre de la que nunca antes había sentido.

Volvió a mirar el reloj de arena. ¡Por los dientes de Ursun! ¡La 
arena tendría que haberse acabado ya! Sin embargo, apenas una 
cantidad insignificante se había depositado en el fondo. Aquello 
era intolerable.

Volvió a encararse con Johannes, cuyo pulso le resonaba en los 
oídos como si fuera el suyo propio. El muchacho se encogió contra 
la puerta de cuarterones, gimoteando, y Ulrika se dio cuenta de 
que había avanzado hacia él sin darse cuenta. Se obligó a retroceder 
otra vez, recogió la bata bordada que tenía sobre la cama con dosel 
y se la puso mientras alzaba la mirada hacia la ventana de arco cu-
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yos cristales en forma de diamante había roto unas horas antes, esa 
misma noche, y de la que había arrancado los barrotes de hierro 
con las manos desnudas. Ahora tenía los postigos echados, en pre-
paración de la mañana que se avecinaba, pero arrancar los postigos 
le costaría aún menos de lo que le había costado arrancar los barro-
tes. Podía volver a huir, pero sabía que volvería a llevarla de vuelta 
al castillo para regañarla otra vez.

La recorrió un estremecimiento de hambre y apretó las manos 
contra los costados para resistirlo. Tenía que ser fuerte. ¿Acaso no 
era la hija de un boyardo? ¿No había soportado despiadados invier-
nos y terribles dolores? ¿No había sobrevivido a la pérdida, la en-
fermedad y las privaciones? Tenía en su interior la voluntad de hie-
rro de los kosares. Era una kislevita, nacida con hielo en las venas.

Pero eso había sido antes; antes de que Krieger la matara y la re-
sucitara según su propia imagen, antes de que la hubiera converti-
do en un monstruo, antes de que le hubiera debilitado el espíritu 
con sus susurros corruptores y sangrientos labios. Después de que 
él le diera el beso, ella había renacido, esta segunda vez con las ve-
nas vacías. Ese vacío dolía más que el invierno, más que la muerte 
de los seres queridos o la pérdida del honor. Ese vacío necesitaba 
que lo llenaran.

Lanzó una mirada al reloj de arena. Ni siquiera había llegado a la 
cuarta parte. Sin necesidad de volverse, podía sentir la calidez de la 
sangre del joven Johannes que radiaba contra su espalda como el 
calor de un hogar. Quería acercarse más a él. Quería calentarse las 
manos en él. El frío del invierno ya no podía perjudicarla, pero el 
vacío de su corazón sin sangre dolía como si se lo hubieran sumer-
gido en un lago helado.

—‌Señora, ¿qué estáis haciendo? Aún no ha pasado una hora.
Ulrika descubrió que estaba acercándose otra vez al muchacho, 

aunque no recordaba haberse vuelto hacia él. Intentó hablar para 
decir algo que lo tranquilizara, pero los colmillos se interpusieron 
en el camino de las palabras y las transformaron en un gruñido 
gutural. El olor a miedo del muchacho la enloqueció. Tendió hacia 
él las manos cuyas garras se estaban alargando.
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Con un chillido, él dio media vuelta y abrió la puerta con torpe-
za. La mujer la cerró de una patada y le pilló la mano derecha con 
ella, para luego apartarlo de un tirón y lanzarlo contra la mesa, que 
cayó lanzando al suelo el reloj de arena. Los dedos del muchacho 
quedaron atrapados en la puerta.

Él chillaba, tendido en el suelo, con la mirada fija en los rojos 
muñones de la mano sin dedos.  Lo aferró por la pechera y lo le-
vantó del suelo dejándolo con los pies en el aire. Él continuó chi-
llando.

—‌¡Cállate! —‌gritó Ulrika—‌. ¡Deja de hacer tanto ruido!
No callaba.
Adelantó la cabeza con brusquedad y le arrancó la garganta con 

los colmillos.
Él guardó silencio al fin.

Ulrika estaba a cuatro patas, vomitando negros bocados de cora-
zón, cuando la condesa abrió la puerta un rato más tarde. Negó la 
cabeza y suspiró mientras observaba la carnicería. Los restos del 
joven Johannes estaban dispersos por todo el suelo de piedra de la 
habitación de la torre, como espantosas islas en un mar rojo.

—‌Esto no puede ser —‌dijo—‌. Esto no puede ser en absoluto.
Ulrika alzó unos coléricos ojos hacia la condesa Gabriella al 

tiempo que abría la boca para maldecirla, pero la estremeció otra 
convulsión, y vomitó un chorro de trozos de órganos sin digerir 
sobre las losas de piedra. Nunca en su vida... ni en su muerte, había 
tenido el estómago tan revuelto. Estaba llena, con el vientre hin-
chado como un pellejo de vino a punto de reventar, y tenía tantas 
náuseas como si sufriera una resaca, peor que cualquiera de las que 
hubiera pasado después de beber kvas con los soldados de su padre.

Peor aún era lo enferma que sentía el alma. Estaba horrorizada por 
lo que había hecho, asqueada ante su propio salvajismo. En vida nun-
ca la había acobardado el derramamiento de sangre, pero tampoco 
nunca había matado a un inocente. Nunca había hecho pedazos con 
las manos desnudas a un muchacho indefenso. Ocultó la cara entre 
los brazos y sollozó, aunque no pudo verter ni una sola lágrima.
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Gabriella gritó hacia el pie de la escalera de la torre para que su-
bieran sirvientes a limpiar todo aquello, y luego se levantó las fal-
das largas hasta el suelo y pasó remilgadamente entre el laberinto 
de trozos de Johannes, para sentarse otra vez en la silla que había 
junto a la mesa, que ahora estaba destrozada. Recogió el rajado re-
loj de arena de entre los restos. La parte inferior contenía menos de 
una cuarta parte de la arena.

—‌Te pido disculpas, Ulrika —‌dijo—‌. Te he puesto a prueba 
con demasiada severidad. He olvidado lo difícil que es al principio.

Ulrika golpeó con los puños las losas de piedra del suelo, salpi-
cándose de sangre.

—‌¿Por qué no me matasteis, simplemente? —‌chilló—‌. ¡No 
quiero esto! ¡Me he convertido en un animal!

—‌No siempre será así, niña —‌le aseguró Gabriella—‌. Llegará la 
templanza. Debes tener paciencia.

—‌¡No quiero templanza! ¡Quiero morir!
Gabriella la miró con serenidad durante un momento, y luego se 

levantó y fue hasta la ventana. Abrió los postigos, con cuidado de 
evitar el haz de luz matutina fino como el filo de un cuchillo que 
penetraba en la estancia e iluminaba la mesa y los salpicones de 
sangre que manchaban sus patas.

Se volvió hacia Ulrika e hizo un gesto con una mano, como un 
mayordomo que invitara a un visitante a entrar en una casa distin-
guida.

—‌Puedes salir a caminar a la luz del sol cuando te apetezca, 
querida.

Ulrika miró con desesperada añoranza la rosada aurora que re-
lumbraba por encima de las lejanas colinas coronadas de nieve. Lo 
único que tenía que hacer era saltar, un brinco hacia la ventana y 
luego precipitarse hacia el olvido mientras el sol le arrancaba la car-
ne de los huesos y liberaba su alma de la jaula de magia negra que la 
retenía. Si saltaba, nada más que un vacío esqueleto ennegrecido 
impactaría contra las rocas que había en la base de la muralla del 
castillo. Intentó obligar a sus piernas a moverse, a renunciar a su 
egoísta deseo de existir y acabar el trabajo comenzado por Krieger.
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Permaneció acuclillada allí, temblando de tensión durante un 
minuto entero, pero no pudo hacerlo. Era débil. Su deseo de vivir 
era más fuerte que el aborrecimiento que le inspiraba el ser en que 
se había convertido.

Bajó la cabeza hacia las ensangrentadas losas del suelo y cerró 
los ojos.

—‌Cerradla —‌dijo—‌. No quiero verlo.

Después de que los sirvientes hubieron recogido los restos de Jo-
hannes, limpiado la sangre con fregonas y quitado la alfombra para 
lavarla, Ulrika se retiró a su cama durante el resto del día. Perma-
neció largo rato despierta, tumbada en el lecho, ya que le costaba 
entrar en el estado de trance que los vampiros llamaban dormir. 
Sus pensamientos no se aquietaban. Continuaba sintiendo asco de 
sí misma, y aún más porque había demostrado, otra vez, que era 
una cobarde, además de un animal.

Le habría gustado poder llorar para aliviarse, pero era algo que 
los vampiros no podían hacer. No derramaban lágrimas. Tal vez 
por eso su congoja se expresaba en forma de furia y violencia, dado 
que no tenía ninguna otra válvula de escape. Ojalá pudiera hablar 
con Max Schrieber, el hechicero con quien había viajado durante 
las aventuras vividas en Kislev y las montañas del Fin del Mundo, y 
a quien había llegado a amar después de que él la salvara de la terri-
ble enfermedad que había estado a punto de matarla en Praag. Max 
era sabio. Él le diría qué era lo mejor que podía hacer. La consola-
ría. Tal vez incluso podría curarla.

También anhelaba ver a su antiguo amante, Félix Jaeger. Ella y 
el poeta se habían separado, pero él nunca le había vuelto la espalda 
en los momentos importantes. Era un hombre bueno, por muy 
exasperante que pudiera resultar a veces, y yacer entre sus brazos 
siempre le había proporcionado a Ulrika un gran bienestar. Al fin 
se durmió, deseando poder acurrucarse otra vez entre esos brazos y 
oír cómo él le susurraba tontas rimas al oído mientras ambos ya-
cían en la cama.
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CAPÍTULO DOS
POR ORDEN DE LA REINA

—‌¿Cómo me ama mi fermosa amante? —‌susurró Félix con Ulrika 
entre los brazos—‌. ¿Por ventura suspira por mí a la luz de la luna? 
¿Por ventura entona tristes canciones por mi partida? ¿Por ven- 
tura...?

—‌¿Qué significa «fermosa»? —‌lo interrumpió Ulrika, riendo.
—‌Ah, es una manera antigua de decir «hermosa» —‌replicó Fé-

lix—‌. Sin duda lo puedes entender por el contexto.
—‌Sí, pero ¿por qué usar esa expresión? ¿Es un poema antiguo?
—‌No, lo escribí yo mismo.
 —‌Entonces ¿por qué escribirlo así? —‌insistió Ulrika—‌. Tú no 

dices «fermosa».
Félix se removió.
—‌Es que... es que quería evocar una época anterior a la nuestra, 

más romántica. Una época de grandes pasiones y...
Ulrika alzó una ceja.
—‌¿Estás diciendo que el romance y las grandes pasiones ya no 

existen? ¿Debería sentirme insultada?
—‌No, es que... —‌Félix calló, y luego suspiró, exasperado—‌. 

Eres una joven a la que resulta muy difícil recitarle un poema. 
¿Quieres oír el resto?

—‌Por lo que más quieras —‌replicó Ulrika. Luego sonrió con 
picardía y le besó el pecho—‌. Es decir, a menos que prefiráis averi-
guar mejor cómo os ama vuestra fermosa amante. —‌Le besó una 
clavícula—‌. Tal vez podrías añadir algunas estrofas más al poema.
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Félix gruñó con renovada lujuria y la atrajo hacia sí para darle un 
largo beso apasionado. Sus cuerpos se pegaron el uno al otro. Las 
manos de ella bajaron a lo largo de la firme espalda del hombre, 
mientras el deseo empezaba a arder con más fuerza en su interior, 
como las ascuas de un fuego que acabaran de atizar.

Cuando comenzaron a moverse juntos, el fuego se transformó 
en un rugiente incendio, y ella rodó hasta quedar encima de él; le 
mordisqueó un hombro mientras ambos se acariciaban entre ja-
deos. El cuerpo de él era tan cálido, fuerte y lleno de vida...

El ritmo se aceleró. Los labios de la muchacha se apretaron con-
tra el cuello de Félix. Su contacto la inflamaba. Su olor la embria-
gaba. Su sabor la hacía sentir débil. Ya no podía contenerse más. 
Con un grito animal, Ulrika se lanzó contra él y le arrancó la gar-
ganta con los colmillos.

Despertó sobresaltada, jadeando, con el sabor de la sangre de Félix 
en los labios y el olor del sudor del joven en la piel. El sueño se des-
vaneció con lentitud mientras yacía de espaldas, con los ojos clava-
dos en el techo, sin verlo. ¿Era eso lo que haría si volvía a ver a Félix? 
¿O a Max? ¿Acaso su pasión acabaría como su congoja, transmutada 
en nada más que furia y violencia? ¿El derramamiento de sangre era 
el único alivio que le quedaba? Cerró los ojos y rezó una silencio- 
sa plegaria a los dioses, que ya no la recibirían, para pedir que nunca 
más pudiera volver a ver a sus viejos amigos.

Al menos, no era probable que eso sucediera. Cuando ella y la 
condesa Gabriella se habían despedido de los cuatro aventureros, 
ellos se encaminaban de vuelta a Kislev para ayudar en la defensa 
de Praag contra las hordas del Caos que regresarían con la llegada 
de la primavera. Era dudoso que alguno de ellos pudiera sobrevivir 
a ese segundo asedio. Resultaba incluso improbable que la propia 
Praag sobreviviera a él, y conociendo a Félix, Max, Gotrek y Snorri 
como los conocía, estaba segura de que morirían luchando antes 
que permitir que la ciudad fuera tomada.

Se preguntó si estarían ya de vuelta en la taberna Jabalí Blanco, 
bebiendo, alborotando y esperando a que comenzaran las batallas 
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de verdad. Probablemente, no. Habían pasado poco menos de dos 
semanas desde que se habían separado. Aún estarían en camino, 
riñendo por tonterías, bromeando y quejándose del clima.

De repente, a pesar de sus plegarias anteriores, deseó estar con 
ellos más que nada en el mundo, intercambiando pullas con Félix, 
escuchando a Max discurrir sobre lo divino y lo humano, sonreír 
ante la franca ignorancia de Snorri y la testaruda certidumbre de 
Gotrek. Sin embargo, era imposible; ellos le habían permitido vi-
vir, pero permitirle viajar con ellos era una cosa por completo dis-
tinta. Ahora Ulrika era un monstruo. Ellos mataban monstruos. Y 
ella mataba humanos. Para sus amigos era imposible continuar 
siendo compañeros de Ulrika.

Después de meditar un rato más sobre su antigua vida y su nueva 
existencia, se levantó de la cama y se puso un ropón de seda. Empe-
zaba a anochecer y se oían sonidos de actividad en el castillo. Los 
ruidos se hicieron más fuertes cuando descendió por la estrecha es-
calera de piedra que bajaba en espiral por el interior de la torre, y en 
el momento en que salió al oscuro corredor superior, fue casi derri-
bada por dos sirvientes que pasaban apresuradamente con un gran-
dioso baúl reforzado con bandas de latón. Otro criado, cargado con 
una pila de cajas de sombreros, hizo una finta para esquivarla.

En el vasto vestíbulo de piedra de la entrada, las gárgolas de lo 
alto contemplaban la confusión reinante. Junto a la puerta delan-
tera estaban amontonando baúles y roperos, mientras que donce-
llas y lacayos cubrían con sábanas blancas las armaduras ornamen-
tales y los pesados muebles tallados. Cerca de las puertas de la sala 
de música, la condesa Gabriella, con corpiño y vestido verde bos-
que, conversaba con la dama Grau, su sobria gobernanta, mientras 
hacía una marca junto a cada una de las anotaciones de un gigan-
tesco libro que el caballero Rodrik, de dorados cabellos, paladín de 
Gabriella, mantenía abierto ante ellas.

Ulrika, descalza, bajó por la magnífica escalera de piedra y se les 
acercó.

—‌Señora —‌dijo—‌. ¿Qué sucede?
Gabriella alzó la mirada, distraída.
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—‌Debo marchar hacia Nuln. Esta noche. —‌Devolvió la aten-
ción al libro y dio unos golpecitos con un dedo sobre una de las 
anotaciones—‌. No. No habrá necesidad de camareros mientras 
esté fuera. Rodrik, escoge a dos para que viajen con nosotros y des-
pide al resto.

—‌Como deseéis, mi señora —‌respondió el caballero.
Un estremecimiento de ansiedad recorrió a Ulrika. ¿La condesa 

iba a dejarla sola? ¿Podría sobrevivir sin ella? ¿Podría controlarse?
—‌¿Durante... durante cuánto tiempo permaneceréis fuera?
Los ojos de Gabriella volvieron a subir rápidamente hacia ella.
—‌¡No lo sé! Ahora tengo un buen montón de detalles de los que 

debo ocuparme antes de partir y... —‌Hizo una pausa y frunció la 
frente—‌. Y tú eres uno de ellos, ¿verdad?

Gabriella le quitó el libro a Rodrik y se lo entregó a la dama 
Grau.

—‌Podéis acabar vos misma con las disposiciones. Ya sabéis qué 
quiero. La mínima expresión de personal para que mantenga la 
casa en orden hasta que yo vuelva.

La dama Grau hizo una genuflexión.
—‌Sí, condesa.
Al retirarse, Gabriella hizo un gesto a Rodrik y a Ulrika para que 

la siguieran al interior de la sala de música, y, una vez dentro, cerró 
la puerta para aislarse del ruido del vestíbulo.

—‌Ha habido problemas entre mis hermanas de Nuln —‌dijo, 
mirando a Ulrika—‌. Y he recibido orden de mi reina, nuestra rei-
na, la Dama de la Montaña de Plata, de ir allí y ayudarlas en esta 
crisis. Por supuesto, debo obedecer, pero la orden llega en un mo-
mento inconveniente, al menos por lo que concierne a ti.

—‌No deseáis dejarme sola —‌dijo Ulrika.
—‌No me atrevo a hacerlo —‌replicó la condesa. Sin embargo, 

llevarte a Nuln...
—‌Mi señora, no podéis —‌intervino Rodrik, asustado—‌. He 

visto lo que dejó del muchacho. No está preparada.
—‌Pero dejarla equivale a condenarla —‌dijo Gabriella—‌. Sin 

orientación, se convertirá en el animal que ella cree ser ahora.
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—‌¿No tengo voz en este asunto? —‌preguntó Ulrika, poniéndo-
se rígida. Hablaban de ella como lo harían de un perro.

—‌Ninguna en absoluto —‌replicó la condesa, que luego se enco-
gió de hombros y se volvió hacia Rodrik—‌. Nos acompañará. Haz 
que recojan sus cosas. No, espera. Primero se los enseñaré. Vete.

A Rodrik no pareció gustarle aquello, pero se limitó a hacer una 
reverencia.

—‌Como vos deseéis, mi señora.
Mientras daba media vuelta y salía al vestíbulo, Gabriella sonrió a 

Ulrika, tan cordial como fría se había mostrado un momento antes.
—‌Tengo una sorpresa para ti. Ven.
La condesa tomó a Ulrika de la mano y la condujo a través del 

castillo hasta la biblioteca, una sala de alto techo abovedado, recu-
bierta de libros, que ella utilizaba a la vez como estudio y oficina. 
Cuando Gabriella abrió las puertas y la llevó al interior, Ulrika 
quedó petrificada por un momento, porque, al principio, le pare-
ció que había cinco damas nobles sin cabeza que aguardaban en 
posición de firmes en el centro de la estancia. Luego vio que eran 
maniquíes de modista que tenían puestos hermosos trajes y vesti-
dos largos hasta el suelo, y quedó igualmente desconcertada.

—‌¿Qué es esto? —‌preguntó, con la mirada fija en los maniquíes.
Gabriella rió y danzó entre ellos, con las manos extendidas a los 

lados.
—‌¡Pues, son para ti! —‌dijo—‌. Ese payaso de Krieger te trajo de 

Kislev a Sylvania con una sola muda de ropa de montar, y no te 
proporcionó ropa de recambio cuando llegaste aquí. He hecho 
adaptar éstos, que eran míos; con lo alta que eres no te habrían 
quedado bien antes, pero creo que el resultado es bueno, ¿no te 
parece? Fíjate, mira.

Hizo avanzar a Ulrika y fue pasando con rapidez de un vestido a 
otro, como si fuera una muchacha de dieciocho en lugar de una 
aristócrata no muerta de mil años de edad.

—‌Este negro es para los acontecimientos formales, como reu- 
niones con dignatarios y cosas por el estilo. Éste es más sencillo, 
para el día a día. —‌Rió—‌. O para el noche a noche, debería decir. 
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Y este rojo con puntillas es para los grandes bailes y fiestas. ¿No son 
adorables?

—‌Sí —‌asintió Ulrika, mientras acariciaba los terciopelos y sate-
nes con dedos distraídos—‌. Adorables.

—‌Y mira esto —‌continuó Gabriella, al tiempo que se volvía ha-
cia una peluca de largo cabello negro que había en un soporte, so-
bre la mesa—‌. Una peluca hecha con pelo de vírgenes de Catai, 
para cubrir esa especie de ingobernable tejado de paja color maíz 
que llevas sobre la cabeza.

Ulrika apenas la escuchaba. Los vestidos eran, en efecto, adora-
bles, más hermosos que cualquiera que hubiera tenido en la fría y 
dura Kislev, y aunque estaba más habituada a los calzones que a las 
faldas, aquellos vestidos despertaron en ella una casi olvidada vena 
de coquetería femenina. Al mismo tiempo, estaba intentando ima-
ginar a la criatura que había sido la noche anterior —‌el monstruo 
de ojos rojos y enrojecidos colmillos que había descuartizado al 
muchacho y luego vomitado sus órganos—‌, ataviada con uno de 
aquellos exquisitos vestidos. No lo logró. Y había algo más.

Se volvió para hacerle una respetuosa reverencia a Gabriella.
—‌Gracias. Son... son más hermosos de lo que merezco, y los 

llevaré con orgullo, pero...
Gabriella arqueó una ceja y en sus ojos apareció un destello peli-

groso.
—‌¿Pero?
Ulrika hizo otra reverencia.
—‌Perdonadme, pero ¿con qué voy a luchar?
Gabriella se irguió, rígida.
—‌Tú no lucharás —‌dijo—‌. Luchar no es la costumbre de las 

lahmianas. —‌Echó a andar hacia la puerta de la biblioteca, desapa-
recido todo su anterior entusiasmo, y luego se detuvo y la miró por 
encima de un hombro—‌. Y aprenderás a hacer genuflexiones, no 
reverencias. Sólo los hombres hacen reverencias.

El azoramiento causó escozor en la piel de Ulrika. No sabía ha-
cer genuflexiones. Nunca en su vida las había hecho.
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Partieron de Nachthafen pocas horas antes del amanecer, en un 
lujoso carruaje cerrado, con ventanas provistas de persianas gra-
duables y gruesas cortinas, en el que viajaban la condesa, Ulrika y 
Lotte, la regordeta doncella de arrebolado rostro de la condesa. Las 
seguía un carro tirado por ponis para transportar el equipaje, una 
escolta de seis caballeros encabezada por Rodrik, dos mozos, dos 
conductores, y ocho caballos de refresco. El plan era viajar durante 
toda la mañana hasta mediodía, pasar la tarde en una posada con 
cocheras y continuar en cuanto se pusiera el sol. Viajarían por tie-
rra durante ocho noches, hasta llegar a Eicheshatten, donde subi-
rían a bordo de un barco fluvial que los llevaría corriente abajo por 
el río Aver, hasta Nuln, en otros seis días. A la condesa no le gusta-
ba viajar por río, pero la situación en Nuln era aparentemente de- 
sesperada, así que la rapidez tenía una importancia esencial.

—‌Sólo espero que lleguemos lo bastante pronto —‌comentó con 
un suspiro mientras se quitaba el sombrero y el velo y los dejaba 
junto a sí, sobre el asiento tapizado de cuero.

—‌¿Qué problema tienen? —‌preguntó Ulrika—‌. Antes no lo 
habéis dicho.

Gabriella frunció los labios.
—‌«¿Qué problema tienen, señora?», deberías decir, niña. Soy tu 

señora, y debes aprender a dirigirte a mí como tal.
Ulrika alzó el mentón.
—‌Una condesa no es superior a una boyarda —‌dijo.
Gabriella rió entre dientes.
—‌Los títulos que mostramos ante el mundo exterior no signifi-

can nada dentro de nuestra hermandad, querida Ulrika. Yo no nací 
condesa, y tú ya no eres una boyarda. El único rango que tiene al-
gún sentido para ti, ahora, es tu rango dentro de nuestra sociedad, 
y en este momento estás en el peldaño más bajo. De hecho, estás 
más abajo que eso, dado que no naciste de una hermana. Eres una 
huérfana adoptada, y deberás demostrar tu utilidad y lealtad antes 
de ser plenamente aceptada en nuestra hermandad de mujeres.

Ulrika se enardeció al oír esto, y apretó los puños.
La condesa reparó en ello y sonrió con tristeza.
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—‌No tengo ninguna intención de ofenderte, querida mía. Sólo 
te digo la verdad. Veo un gran potencial en ti, y podrías ascender 
muy arriba entre nosotras, pero comienzas con desventaja, y debes 
saberlo desde el principio.

Ulrika asintió con brusquedad.
—‌¿Y en qué peldaño estáis vos?
Gabriella posó en ella una mirada penetrante, y Ulrika bajó la 

cabeza y clavó los ojos furiosos en el suelo.
—‌¿En qué peldaño estáis vos, señora? —‌repitió, con los dientes 

apretados, poniendo énfasis en la última palabra.
—‌Mucho mejor —‌asintió Gabriella—‌. Estoy un poco más arri-

ba de media altura. Durante los últimos doscientos años he tenido 
el deber de vigilar Sylvania para mi reina. Con el fin de garantizar 
que los lunáticos como Krieger y otros de su calaña no intentaran 
devolvernos a la época de Von Carstein. Pero durante ese tiempo 
he sido trasladada temporalmente a otros lugares, como ahora, 
cuando las situaciones lo han requerido.

—‌¿Y cuál es la situación de Nuln? —‌preguntó Ulrika, y enton-
ces se corrigió—‌. ¿Señora?

—‌Muy bien —‌asintió Gabriella, que luego se volvió para mirar 
hacia la noche invernal a través de las persianas graduables—‌. Nuln 
es inquietante. Tenemos allí a seis hermanas. Dos de ellas han sido 
asesinadas en las últimas dos semanas, hechas pedazos por un ata-
cante desconocido. Peor aún, fueron dejadas públicamente en evi-
dencia como vampiros; abandonaron sus cadáveres para que los 
viera el ganado, con los colmillos y las garras extendidos. Esto, por 
supuesto, ha hecho que cunda el pánico por las calles. Las dos her-
manas eran figuras prominentes de la sociedad de Nuln. Una era la 
dama Rosamund von Andress, amante de un destacado general. La 
otra era Karlotta Herzog, que fingía ser una abadesa de Shallya. 
También eran las lahmianas más veteranas de Nuln, cosa que hace 
que sus muertes resulten doblemente sospechosas.

—‌¿Sospecháis de un golpe de Estado? —‌preguntó Ulrika. Su ex-
periencia con la política kislevita era suficiente como para saber qué 
aspecto tenía una purga.
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—‌No por parte de otra lahmiana —‌replicó Gabriella—‌. Al que-
dar en evidencia Rosamund y Karlotta, los cazadores de brujas ha-
brán comenzado a sospechar que todas las mujeres poderosas de 
Nuln podrían ser vampiros. Ninguna lahmiana atraería sobre sí 
misma esa calamidad. —‌Negó con la cabeza—‌. La reina me ha 
ordenado que ayude a nuestras hermanas a descubrir al asesino, 
acabe con él y suavice la situación de algún modo, con el fin de que 
el ganado vuelva a olvidarse de que existimos.

—‌¿Tenéis alguna idea de cómo vais a hacer eso, señora? —‌pre-
guntó Ulrika.

Gabriella cerró los ojos.
—‌No. No será fácil, aun en el caso de que pudiera esperar com-

pleta y cordial cooperación por parte de mis hermanas de la ciu-
dad, pero dudo de que eso suceda.

—‌¿Por qué no?
Gabriella suspiró.
—‌Al haber muerto la dama Rosamund y Karlotta, la lahmiana 

más veterana de Nuln es la dama Hermione von Auerbach. Ella y 
yo tenemos... una historia.

Ulrika esperó a que la condesa continuara, pero no lo hizo.
—‌¿Una historia, señora?
Gabriella abrió los ojos y en sus labios apareció una sonrisa 

torcida.
—‌Hay una cantidad limitada de altas posiciones dentro de la 

jerarquía de la hermandad lahmiana, querida, y sólo un número 
limitado de nosotras puede vivir en una ciudad sin correr el riesgo 
de que nos detecten. La dama Hermione y yo fuimos creadas más o 
menos en la misma época, y a lo largo de nuestra no vida hemos 
competido por muchos de los mejores destinos: Altdorf, Nuln, 
Miragliano, Couronne. A veces gané yo, y otras lo hizo ella; pero, a 
diferencia de mí, ella nunca lo ha considerado como un juego 
amistoso. —‌La sonrisa de la condesa se hizo más amplia—‌. Fue 
ella quien recordó a la reina que Krieger era mi vástago, e hizo que 
me destinaran a ese atrasado Nachthafen de la lúgubre Sylvania 
para que lo vigilara.
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Se encogió de hombros y su sonrisa se desvaneció.
—‌Por eso no le guardo resentimiento. Krieger era, efectivamen-

te mi responsabilidad, y acepté el castigo. Y el puesto era importan-
te. Durante el tiempo que he pasado allí, he impedido que otros, 
aparte de Krieger, lograran sus demenciales metas. Pero Hermione 
ve a todo el mundo reflejado en el espejo de su propia mente celo-
sa, así que no le gustará nada verme. Pensará que he manipulado a 
la reina de alguna manera para lograr que me envíe a Nuln. Pensa-
rá que he vuelto para vengarme. Pensará que quiero su puesto, o 
que tengo intención de destruirla de un modo u otro.

—‌¿Y es así, señora?
La condesa bajó los párpados y miró con indiferencia a través de 

la oscura ventana.
—‌No, a menos que ella intente destruirme primero.

La condesa no le permitió alimentarse ese día; dijo que había pasa-
do demasiado poco tiempo desde Johannes, pero a la mañana si-
guiente, cuando se detuvieron en una segunda posada con cochera, 
llevó a Quentin, el más joven y apuesto de sus caballeros, a la habi-
tación de Ulrika. También llevó un reloj de arena.

—‌Volveremos a intentarlo —‌dijo a la joven, que se encontraba 
de pie ante ella, ataviada con uno de sus vestidos nuevos—‌. Tam-
bién esta vez debes esperar hasta que deje de caer la arena del reloj, 
y luego alimentarte con templanza y delicadeza. ¿Me has compren-
dido?

—‌Sí, señora —‌asintió Ulrika, e intentó hacer una genuflexión. 
Pero no estaba ni remotamente segura de que importara si había 
comprendido a no. Tenía un hambre tremenda. Aunque había de-
jado seco a Johannes dos noches antes, había vomitado la mayor 
parte de su sangre junto con la carne que se había comido y no era 
capaz de digerir, y el último día transcurrido había sido una dolo-
rosa ansia de necesidad. En ese momento estaba temblando de 
hambre, y apenas podía mantener los ojos apartados del cuello de 
Quentin, que palpitaba rápidamente por encima del intenso color 
azul de sus ropajes.
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Rodrik, que merodeaba por los alrededores de la puerta, tam-
bién estaba inquieto.

—‌¿Es prudente esto, mi señora? —‌preguntó—‌. Quentin es un 
hombre diestro, no un simple mozo de servicio. Entregadle uno de 
los camareros.

—‌Los camareros no han sido sangrados —‌replicó Gabriella—‌. 
Quentin sabe qué esperar.

—‌Pero estamos en una posada, mi señora —‌insistió Rodrik, 
probando con otro argumento—‌. Si hace una repetición de...

—‌¡No lo hará! —‌le espetó la condesa—‌. Conseguirá controlar 
sus propios impulsos, o tal vez llegará el momento de que nos sepa-
remos. No quiero que me avergüence en Nuln.

Ulrika abrió más los ojos al oír esto.
—‌¿Me dejaríais atrás, señora?
Gabriella le dirigió una mirada dura, y pasó un momento antes 

de que respondiera.
—‌No —‌dijo al fin—‌. No lo haré. Cometí ese error con Krieger. 

Lo expulsé de mi lado cuando me disgustó, y ya ves lo que ocurrió. 
Esta vez no dejaré ningún cabo suelto.

El miedo contrajo el pecho de Ulrika. ¿Quería decir la condesa 
que la mataría en lugar de abandonarla? ¿Dependía su vida de 
cómo se controlara con Quentin?

Antes de que pudiera plantear la pregunta, Gabriella dio la vuel-
ta al reloj de arena y lo dejó con brusquedad sobre la mesa que ha-
bía a un lado de la cama, para luego dar media vuelta y salir por la 
puerta con paso majestuoso sin echar una sola mirada atrás. Rodrik 
se apartó a un lado para dejarla pasar, luego volvió la vista hacia el 
interior y le dedicó a Ulrika una mirada ceñuda. Ella respondió 
con una mirada feroz, malhumorada, pero él desplazó la vista hacia 
Quentin, que permanecía firme en el centro de la estancia.

—‌Valor, muchacho —‌dijo.
—‌Gracias, señor —‌replicó Quentin con voz temblorosa.
Rodrik cerró la puerta. Ulrika olía el miedo del joven. No era 

nada comparado con el que sentía ella.
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